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por gestiones de arqueólogos 
amantes de nuestra tradición 
arquitectónica, se ha logrado que 
sea declarado monumento nacio-
nal el vetusto edificio colonial 
que fue otrora iglesia católica de 
Paula. Intereses para los cuales 
esto de la tradición y la anoran-
7,a del pasado son poca cpsa, se 
opusieron a la conservación de 
ese resto de la ciudad antigua y 
se pretendía demolerlo para eri-
gir en su lugar un imponente 
edificio de varios pisos, ya que 

el lugar, en plena barriada co-
mercial, es apto para otra función oirá iuiiu""' , . ~ 

nuestro pasado colonial. 

que no la meremente rememora-
tiva. Pero al fin triunfó el crite-
rio que pone lo espiritual sobre 
lo material y se ha decidido con-
servar ese trozo de arquitectura 
colonial para admiración de las 
generaciones sucesivas y como 
adorno curioso de la ciudad mo-
derna que es ya la Habana. Y 
he aquí como ha de quedar, una 
vez hecha las demoliciones nece-
sarias, lo que fue un tiempo igle-
sia de Paula, hacia la que iban 
nuestra bisabuelas para orar en 
los buenos tiempos viejos. Una 
nota de belleza y un recuerdo de 


